
ARTE MODERNO 1329las arrugas de las montañas, el temblor del viento en las frondosidades de los robles, de las hayas, de los abetos y de los casta­ños agrupados en aquellas pendientes.En ese país bienaventurado, presenta amenudo la naturaleza una energía áspera y montaraz. No son siempre las sierras amables y risueñas. Darío de Regoyos in­terpreta con igual fortuna, la tristeza de sus cimas, el ruido de sus torrentes, la des­olación d e sus valles durante los largos in­viernos fríos y bru­mosos. Sus árboles, con hojas o des­pojados de ellas, co­rresponden perfecta­mente al te­rreno don- de están plantados; sus caba­ñas, sus ca­seríos ale­gres o tris­tes, viejos o recién edi­ficados; sus chozas y sus alque­rías, risue­ñas o me­lancólicas, viejas o fla­mantes, son la prolon­gación ne­cesaria, obligada del suelo que ocupan y que aprisio­na sus ci­mientos. Sus cielos s e presen­tan ligeros, profundos, respirables; o tiem­blan cargados de borrascoso calor; o se espacian en nubes prensadas cuando sopla viento, o se deshacen en aguacero. Sus campos, según las regiones, las estaciones del año, y las circunstancias, son amarillos, verdes, rojos, violáceos; saturados de agua o convertidos en carrizales; sus lejanías va­porosas o firmes, sus peñas ásperas se erigen en medio de sombras siniestras o 
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se esfuman entre claridades transparen­tes.Evoca a menudo el pintor la hora del me­diodía, y separa entonces con crudeza los objetos sin medias tintas, iluminados por un sol implacable que cae perpendicular­mente, y suprime las sombras. De algunos de sus lienzos emana tan intenso calor, una impresión tan fuerte de ahogo, que diríase carecen de aire.—«Mejor,—exclamaría De­gas,—es in­útil la at­mósfera».Lo sabe­mos; no le importan a Regoyos las convencio­nes de com­posición, el equilibrio de líneas. No le in­quieta ni le perturba nada un pri­mer térmi- n o entera­mente rec­tilíneo, re­presentati­vo d e u n campo de coles o de patatas, d e unas plan­tas de maíz, de un muro de cascajo. No elige su visión, la recibe. La ejecución incisiva y áspera de Darío de Regoyos, presta a los objetos u n relieve n o exento de sequedad;por esto, desde cerca, son frecuentemente sus lienzos rugosos. ¿Qué importa? A dis­tancia conveniente, vibran; y por ellos, co­rre el aire, se propaga el sol, se volatiliza la luz.Son sus paisajes o marinas perfectos trasuntos de la naturaleza: el sincero, for­mal y absoluto estudio de la realidad los dota de emoción inolvidable. Las dimensio­nes, que no buscó el artista con particular
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